
La necesidad de 
integrarnos 

Lilliana Fallas Valverde 
(Costa Rica) 

“El tema al que todos y cada uno debemos de avocarnos es en el tema 
del cambio de mentalidad, dejar de estar pensando de una manera 
individual, y hasta cierto punto un poco egoísta como país. Hay que 

pensar como región.”
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de avocarnos es en el tema del cambio de 
mentalidad, dejar de estar pensando de una 

manera individual, y hasta cierto punto un poco egoísta 
como país. Hay que pensar como región. Hay asuntos 
en los que deberíamos de trabajar, obviamente, como 
lo son los aranceles aduaneros, como son el libre de 
tránsito de personas y de bienes entre la región, la 
unión en muchos temas estratégicos como temas 
de medio ambiente, pero sobre todo en este cambio 
de mentalidad donde todos trabajemos de manera 
unísona  para poder lograr una integración de país 
a través de todas las acciones. Una referencia es el 
tema del ejercicio profesional en Europa sabemos 
que quien es profesional en un país de la unidad 
europea es reconocido en los demás, nosotros 
cruzando fronteras ya no podemos ejercer nuestra 
profesión. El  gran reto es establecer mecanismos 
reales e ideales para que este proceso a pesar de que 
es muy urgente se vaya dando de manera gradual y 
se vaya articulando en defensa de los intereses de 
la región como una visión de rostro humano y en 
total protección al medio ambiente estableciendo 

acciones concretas económicas, políticas y sociales 
absolutamente democráticas y equitativas logrando 
desarrollos locales para maximizar cada uno de 
los países sus recursos y posibilidades así como 
la participación ciudadana y la defensa de nuestra 
propia identidad y que todos los esfuerzos sumados 
permitan el crecimiento y desarrollo sostenible de 
cada uno de nuestros pueblos y de manera conjunta 
nuestra región insertándonos  así en el mercado 
mundial.

Para finalizar, creo que la mayor y mejor herencia 
que pudiéramos dejarle a nuestros descendientes 
es que se sientan hijos de una patria llamada 
Centroamérica. 
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